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"Cuentos La-Mentables" 
F. Caries Egea 
Editorial Prensa Valenciana 1991 
No es normal reseñar en estas páginas un libro de cuen­
tos, pero es que éste no es un libro de cuentos normal. 
Este conjunto de relatos "la-mentables", como su autor, afi­
cionado a jugar con las palabras al juego de la confusión, 
los ha titulado, es el quinto libro de Francisco Caries Egea, 
un murciano que profesa de psiquiatra y oficia de escritor. 
Los cuentos aparecieron originalmente en el diario "La Opi­
nión", de Murcia, del que es columnista habitual. 
Podría ser un libro de casos clfnicos ya que cada uno 
de sus capítulos remite a un diagnóstico psiquiátrico, pero 
la frescura y rotundidad del cuento aligeran la seriedad de 
un texto de psiquiatría. Así, "Dorita" es la anoréxica que 
ha perdido el seU:; "Anamari" una agorafóbica "secuestrada 
por sí misma frente a los espacios abiertos'; "El cuento de 
la vieja" es una magnífica descripción del inicio de la de­
mencia senil y en el de "10 nunca visto", Secundino sufre 
un fenómeno de "Jamais vu" mientras sus comparleros de 
trabajo le dan un homenaje con motivo de su jubilación. 
Pero también es, al modo de Manganelli o de Italo Calvi­
no, un libro de historias humanas, un compendio de agudas, 
profundas y tiernas observaciones sobre nuestras pequerlas 
miserias, un ejercicio de introspección: los sueños, el amor, 
la soledad, la muerte, el desencuentro. Situaciones confusas, 
paradójicas, inevitables y hasta cómicas que los personajes 
crean, por donde transitan o a las que, simplemente, asisten. 
El logro de Francisco Caries, como se afirma en su prólogo, 
ha sido el de aproximar el suceso "anormal" al acontecer en 
que todos podemos habitar, y mostrar lo difusos que están los 
límites o la frontera entre lo que entendemos por normalidad 
y locura. 
Aunque el autor de los relatos cree que tal vez lamenta­
rá haberlos escritos, les aseguramos que no lamentarán 
haberlos leído. 
M.	 Carmen L10r Moreno 
Isabel Muñoz González 
Teoría y práctica del Psicoanálisis 
H. Thoma, H. Hachele (Coords.) 
Editorial Herder. Barcelona. Dos tomos, en tela, 492 y 607 
págs. 
Las publicaciones psicoanalíticas manejadas en nues­
tro entorno en los últimos años han tenido su origen en pro­
ducciones francesas e inglesas y algunas hispanoamerica­
nas. Casi nada o nada nos llegaba de tierras centro-europeas. 
No obstante en 1967 se crea en la Universidad de Ulm un 
Departamento de Psicoterapia y que llega a formar parte del 
Instituto Psicoanalítico de Ulm. Su origen clínico deriva de la 
experiencia en Clínica Psicosomática de su Director y Fun­
dador el Prof. A. Mitscherlich y el apoyo financiero le fue da­
do por la Fundación Alemana para la Investigación desde 
el año 1970. De esta manera se unifica inquietud investiga­
dora con aplicación c1fnica y psicoterapéutica. 
Con estas bases surge este interesante texto, donde los 
autores nos recuerdan algo que permanecía olvidado en 
muchos psicoanalistas o que se consideraban/consideran 
como tales: "Aunque el Psicoanálisis ha crecido hasta ser 
mucho más que solamente un método de tratamiento, és­
te «nunca ha abandonado su patria de origen, yen cuan­
to a su profundización y ulterior desarrollo sigue 
dependiendo del trato con enfermos». Estas palabras de 
Freud (1933) proveen el punto de partida para nuestra in­
troducción a los fundamentos del método psicoanalítico' '. 
En el tomo primero abordan los fundamentos teóricos: 
la situación actual del psicoanálisis; la transferencia­
contratransferencia-resistencia y la interpretación de los sue­
ños podrían estar entre los temas abordados al estilo clá­
sico, a la luz freudiana con aportes de los autores 
postfreudianos hasta nuestros días. Pero lejos de quedar­
se en estas meras formulaciones teóricas c1ásico­
modernistas, se comprometen los autores con elementos 
de la práctica actual: las primeras entrevistas; las reglas, 
los medios, vías y fines del psicoanálisis; el proceso psi­
coanalítico y terminan con la relación entre teoría y prácti­
ca. El último apartado no tiene desperdicio, aunque algunas 
aportaciones puedan y deban ser discutidas, nos sumer­
ge con maestría y eficacia en las consecuencias para la 
acción terapéutica psicoanalítica y para la justificación cien­
tífica de la teoría, lo hace por medio del debate de la filo­
sofía alemana clásica: la verdad del conocimiento y la 
eficacia de la acción que Freud intentó ligar en su tesis de 
la unión inseparable, pero los autores plantean: lila unión 
inseparable debe ser creada, ella no es una ley que nece­
sariamente gobierna la práctica psicoanali'tica... En vista 
de que ni la eficacia ni la verdad se determinan o condi­
cionan mutuamente, es esencial tener claro, si se quiere 
validar las hipótesis psicoanalfticas, en qué sentido se en­
tienden las hipótesis, si en el de las ciencias puras o en 
el de las ciencias aplicadas. En este último caso, se hace 
necesario clarificar, además, si el objeto en discusión es 
su valor explicativo y/o su valor generativo (es decir, su uti­
lidad para la formulación de reglas eficientes). Los criterios 
probatorios y los procedimientos varían considerablemen­
te en uno u otro caso". El reto está lanzado, ya no es posi­
ble continuar con medidas/ desmedidas ambigüedades. 
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El segundo tomo está dedicado a estudios clínicos. Si­
gue para su exposición los mismos apartados de los fun­
damentos teóricos, sólo que en este tomo se ilustran dichos 
fundamentos con casos clínicos concretos durante los ocho 
primeros capítulos. Los dos últimos capítulos son novedo­
sos y ricos, muy ricos: uno se dedica al análisis de diferen­
tes cursos clínicos en diferentes entidades psicopatológicas. 
El último lo dedican los autores a "Temas especiales", en­
tre los que cabe destacar el dedicado a la Interconsulta. 
La presentación es muy del estilo enciclopédico alemán: 
justificada y documentada. Las tablas de materias, de auto­
res y alfabética son perfectas. La bibliografía extensa y va­
riada. La traducción merece dos comentarios: el primero, 
decir que es de tal calidad técnica y teórica que los Direc­
tores de la obra consideran al traductor como ca-autor del 
texto en castellano. El segundo comentario es que presen­
ta en exceso modismos latinoamericanos en la redacción. 
J.L. Pedreira Massa 
No place to be a child 
J. Garbarino, K. Kostelny, N. Dubrow 
Editorial Lexington Books. Massachusettsfforonto 1991. Tela, 
177 págs. 
En tiempos donde la tecnocracia invade cada resquicio 
de la vida profesional, aparece de vez en cuando un libro 
que representa un chorro de agua clara y cristalina, al me­
nos es un libro que plantea cuestiones curiosas en torno 
a la infancia. Los autores son reputados investigadores en 
el campo de los malos tratos a la infancia; Garbarino es 
uno de los formuladores de la tendencia ecológica para 
la comprensión del fenómeno de los malos tratos en la in­
fancia y las otras dos autoras son miembros del equipo in­
vestigador dirigido por el primero de ellos en la Universidad 
de Chicago. 
Comienza llamando la atención que el prólogo del libro, 
de un libro académico, no sea realizado por un integrante 
de la sólida y bien-pensante academia norteamericana. La 
prologuista es, nada más y nada menos, que la actriz Liv 
Ullmann; la que fuera musa, compañera y protagonista de 
las obras cinematográficas del Director sueco 1. Bergmann. 
Lejos de ser algo para la galería es un prólogo compro­
metido y hermoso, se pregunta y nos pregunta cómo es 
posible que nos escandalicemos sobre los horrores de la 
guerra o de los campos de concentración y se oculte que 
hay domicilios que funcionan como tales campos de con­
centración con violencia hacia la infancia que escandali­
zarían nuestros sentimientos, ya que' 'en la mayoría de los 
casos una guerra pasada no es más que la preparación 
para la siguiente guerra"; "Todos los días mueren alrede­
dor de 40.000 niños por deprivaciones. Casi un niño cada 
segundo: uno ahora -ahora otro- otro ahora...". 
El autor y las autoras exponen en varios capítulos las con-
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secuencias de la guerra en los niños y las niñas. Desde 
que estudios de la Segunda Guerra Mundial, entre los que 
cabe un lugar de privilegio para los desarrollados por Win­
nicott, parecía que no había una gran guerra en la que fi­
jarse. Pero este grupo de investigadores/as nos sitúan frente 
a algunas situaciones concretas: en Camboya los niños/as 
que han sobrevivido al horror de masacres y matanzas; en 
Mozambique la dificultad de la supervivencia; en Nicara­
gua la polllica del sufrimiento y en Palestina son los niños/as 
de la intifada. Pero, tras estas situaciones que podrían ca­
talogarse por sesudos pensadores de "situaciones extre­
mas", en el mejor de los casos, los autores nos sorprenden: 
la infancia en Crlicago, donde analizan la guerra en casa. 
Así surge el análisis de la violencia familiar, como una for­
ma más de expresión de la violencia que genera y se gene­
ra en el contexto cultural, pero que se adapta a situaciones 
de cada núcleo familiar, segljn las características de cada 
miembro de la pareja parental y las características de cada 
niño/a. Más allá de los malos tratos físicos, los autores nos 
exponen los malos tratos emocionales, la negligencia, el aban­
dono y los abusos sexuales de niños/as. 
Hasta aquí nada parecería nuevo sino fuera porque los con­
tenidos psicológicos de los niños/as en estas situaciones tan 
dispares son similares y superponibles. También en nuestros 
países desarrollados, quizá en paz, existen bolsas de violen­
cia que origina en la infancia un tipo de vivencia similar a 
la más terrible de las guerras; deprivaciones como la más 
terrible de las persecuciones y cercos; riesgos evolutivos y 
sufrimientos como las más acuciantes carencias físicas. 
El último capítulo es un juego de palabras: "Haciendo un 
lugar para niños quien tiene no lugar para ser niño" (traduc­
ción literal). Señala que la paradoja se centra en que los De­
rechos Internacionales del Niño, emitidos por la ONU en 1989, 
reconocen derechos básicos fundamentales como sujeto hu­
mano, pero aún poseen algo para sonrojarnos: movilización 
militar desde los 14 años. Nosotros podemos añadir que só­
lo siete países, afortunadamente en esta ocasión España es­
taba entre ellos, se opusieron a esta situación de maltrato real. 
Tras la lectura de este libro solo queda repetir con los auto­
res: "Ahora que lo sé, ¿qué puedo hacer?", la pregunta es 
un reto, la respuesta depende del grado de compromiso y 
de responsabilidad de quién se la formule, si es que hay quién 
llegue a hacerlo. 
J.L. Pedreira Massa 
Relationship disturbances in early childhood: 
a developmental approach 
A.J. Sameroff, R.M. Emde (Edts.) 
Editorial Basic Books. New York. 2.a ed. 1991. Tela, 266 
págs. 
El estudio de los problemas de la primera infancia había 
tenido, hasta el momento actual, un enfoque descriptivo y 
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demasiado focal Izado en las características evolutivas pro­
pias del bebé. Desde las aportaciones de la moderna eto­
logía, sobre todo con autores como Bowlby y Stern, los 
aspectos interactivos y de sociabilización han preocupa­
do de forma creciente. El interés en estos planteamientos 
resulta gratificante cuando se observan los fundamentos 
teóricos rigurosos y serios, los procedimientos de investi­
gación exigentes y refinados y los resultados y conclusio­
nes sorprendentes. 
Resulta difícil continuar sosteniendo que la Psiquiatría In­
fantil no reúne las características de una ciencia autóno­
ma: tiene sus fuentes teóricas específicas, posee una 
metodología y unos procedimientos de investigación cla­
ros y precisa de una formación precisa y cuidadosa de los 
profesionales. Son estos planteamientos que se obtienen 
de este texto. Como dice Bowlby de este texto: "Ahora se 
comienza a reconocer de forma central que una gran par­
te de los procesos de enfermedad mental son una altera­
ción de la capacidad para establecer interacciones 
adecuadas y esta alteración tiene su origen durante la in­
fancia. Las investigaciones desarrolladas en los últimos 
años, que han transformado nuestro conocimiento en este 
tema, dan gran relevancia a las intervenciones preventivas 
de los trastornos emocionales, lo que debe realizarse en 
las primeras edades de los pacientes o clientes". 
En otras palabras: es una falacia hablar de prevención 
de las afecciones o de los trastornos mentales si n contem­
plar los niveles preventivos de forma adecuada en los ni­
veles precisos del proceso de desarrollo mental, emocional 
y psicológico de los sujetos. Es decir: sin intervenir de for­
ma adecuada, precisa, pertinente y oportuna en la infancia. 
A esto se resume el texto que nos ocupa: aporta con 
autoridad, rigor y precisión los aspectos del desarrollo en 
diversos campos de la primera infancia: el desarrollo afec-
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tivo, la representación de los patrones relacionales, las re­
laciones entre el sel1' y los procesos de adaptación indi­
vidual. 
Tras estas bases, cuyo origen se encuentra en la psico­
patología del desarrollo, se abordan las alteraciones de es­
tos procesos: los síndromes clínicos y su evaluación, los 
procesos que afectan a la salud física y su influencia en 
el desarrollo de las relaciones e interacciones. 
La parte final se refiere al contexto: incluye las alteracio­
nes de las interacciones del desarrollo a través del ciclo 
vital y la representación familiar que contrasta la visión ac­
tual con el sentido de continuidad/discontinuidad de la 
familia. 
Los propio editores terminan el texto con la siguiente 
apreciación: "Dos aspectos de especial relevancia quedan 
para investigaciones futuras: el primero concierne a las mu­
tuas influencias entre los diferentes niveles de funcionamien­
to de las interacciones en esta etapa del desarrollo precoz, 
y el segundo concierne a la accesibilidad consciente del 
manejo de los modelos de trabajo. Pero solamente a tra­
vés del estudio de las relaciones precoces podemos com­
prender de forma precoz los procesos del desarrollo 
individual en el contexto social". 
De esta formulación a las teorías y prácticas de preven­
ción secundaria, en cuanto al diagnóstico e intervención 
precoces base una polftica coherente de tipo asistencial, 
solo existe un paso. 
La presentación del texto es impecable. La bibliografía 
extensa y variada y el índice alfabético de gran utilidad y 
detalladísimo. En resumen: libro básico para abordar te­
mas de investigación y epistemología. 
J.L. Pedreira Massa 
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